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SINOPSIS 




			 




			Bea y Carter no están aprendiendo demasiado en el colegio en Inglaterra. Así que, con la  esperanza de reunir a la familia, su padrino acepta ir de visita al rancho-saurio del tío Cash. Pero por el contrario solo consigue distanciarlos más: el tiranus de Carter provoca el pánico en un rodeo, y cuando aparecen varios animales heridos, Buster es el primer sospechoso. Cuando Carter intenta demostrar su inocencia, la glamurosa esposa del conde Viscount se lleva de repente a Bea. Mientras tanto, Theodore ha de superar su  propia misión en las áridas llanuras americanas... ¿Volverán a cruzarse sus caminos? 
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			Para Mouse, Bear y Fox 




			y todas las otras criaturas de mi vida 




			



			




	    


	 	

	    

             




			Hueso de luz, piedra de estrella, 




			muchacho dos veces nacido, 




			te esconderás en aquel nido 




			de donde un hombre saurio emerja. 




			 




			Hueso de luz, piedra de estrella, 




			madrugada de astros mellizos; 




			de dos, una vida ya has vivido, 




			del saurio eres descendencia. 




			 




			Hueso de luz, piedra de estrella, 




			un saurio te ha alimentado, 




			al templo habrás de ser llevado, 




			raro huevo de doble yema. 




			 




			Hueso de luz, piedra de estrella, 




			de ascendencia dividida, 




			habrás de acudir a la cita 




			donde un sol árbol te espera. 




			 




			Hueso de luz, piedra de estrella, 




			el doble gozarás de fuerza; 




			conoce el bien, no hagas el mal, 




			este canto has de pasar. 




			 




			~ TONADILLA DE LA MUJER SABIA ~ 




			CANCIÓN DE PALMAS TRADICIONAL, ANÓNIMO 
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Grace y Franklin 




			 




			~ Carter, su maravilloso bebé ~ 




			 




			Koto Lama, Wokam, Islas Aroe 




			Provincia de las Molucas, Indonesia Oriental, 1921 




			 




			Grace Kingsley se despertó febril. Un mechón de pelo mojado le caía por la cara. La cabaña parecía balancearse de un lado a otro y, en su interior, poco a poco, la atmósfera se había vuelto densa y húmeda, como siempre sucedía después de que cayera uno de los típicos aguaceros propios del monzón. 




			De repente, algo golpeó con un ruido sordo una de las paredes de la choza, las cuales estaban hechas de madera y hojas de palma. Grace se incorporó súbitamente y pestañeó varias veces seguidas para quitarse el sudor que le empapaba los ojos. Su bebé seguía a su lado durmiendo en silencio, respirando e inﬂando el pecho de forma acompasada. El cielo de última hora de la tarde se había teñido de un intenso color naranja y los rayos de luz se ﬁltraban a través de las rendijas de los ﬁnos tabiques. 




			—¿Grace, estás despierta? —preguntó Jara desde la puerta al tiempo que encendía una linterna. 




			—Creo que sí... —contestó Grace, estirando muy despacio las piernas sobre la dura cama y acariciando con mimo una de las suaves mejillas de Carter—. ¿Ha vuelto ya Franklin? 




			—No, todavía no... ¿Tienes hambre? He hecho guiso de pescado —le ofreció su anﬁtriona. 




			—Ahora mismo no, gracias, Jara. La cabaña... parecía estar moviéndose... 




			—Era Junti y los otros quilos haciendo trastadas. No sé cómo se han escapado del redil y se han repanchingado debajo. Hoy están todos los saurios muy juguetones. Estabas dormida y no te has dado cuenta, pero han entrado revoloteando tres rhiptus rhats... ¡He tenido que espantarlos para que no se acercaran al niño! 




			En ese momento, la diminuta y bien arropada criatura se desperezó al despertar de su profundo letargo y parpadeó varias veces. 




			—Te dejo para que puedas amamantar a tu hijo... —dijo Jara con una amable sonrisa antes de marcharse. 




			Poco después de que los últimos destellos anaranjados del sol desaparecieran, comenzaron a oírse unas voces procedentes del exterior. Grace intentó distinguir de quién se trataba, pero todas parloteaban en el dialecto local; de pronto, una particularmente poderosa irrumpió en la estancia hablando en inglés. 




			—¡¿Otra vez?! Estoy seguro de haberlos vuelto a meter dentro y cerrado bien la puerta. ¿Qué estaban haciendo? 




			—Estaban debajo de la cabaña... Lo más probable es que oyeran al bebé y quisieran echarle un vistazo, no hay duda —replicó Jara con tono burlón. 




			—No seas tonta, el crío no ha llorado ni una sola vez desde que nació. Dudo mucho que los quilos, ni ninguno de los vecinos, sepan siquiera que hay un recién nacido aquí. Está claro que hay algo que está asustando a los saurios... Ya te comenté que vi a varios raptores-sombra en la espesura yendo en dirección a Koto Baru..., pero nunca se habían acercado tanto a Koto Lama. 




			—Bueno, ya he puesto yo a los tricornis de cuernos ﬁnos con los quilos, pero asegúrate de que el redil se queda cerrado del todo... —pidió ella—. ¿Franklin no ha venido contigo? 




			—No, le dije que se quedara en el pueblo, que disfrutara de la tarde y se echase una siestecita en la casa de huéspedes. Cuando me marché estaba enfrascado en una intensa conversación con otro occidental, brindando con él como si celebraran algo... 




			De repente, la choza pegó un respingo hacia delante e hizo que las sombras procedentes de las lámparas colgantes se arremolinaran entre sí. En el acto, Grandu salió de nuevo disparado maldiciendo a pleno pulmón en dirección a la luz crepuscular. 




			—¡Deja de restregarte contra mi cabaña, saurio patoso! 




			El resto lo dijo en su lengua nativa. 




			Grace volvió a centrar su atención en Carter, su maravilloso bebé, el cual, en aquel momento, levantaba los brazos por encima de su cabeza, estirándolos en un discreto gesto de satisfacción después de su toma de leche, ajeno por completo al estruendo y a los graznidos procedentes del exterior. Su madre sujetó sus diminutas manos y empezó a dar palmitas con ellas conforme lo entretenía con el fragmento de una tonadilla. 




			 




			Hueso de luz, piedra de estrella, 




			muchacho dos veces nacido, 




			te esconderás en aquel nido 




			de donde un hombre saurio emerja. 
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			• • • 




			 




			Koto Baru, el Pueblo Nuevo, parecía atraer en aquella época a todo tipo de visitantes extranjeros. De hecho, Franklin llegó a distinguir hasta cinco idiomas diferentes entre un grupo de hombres que charlaban en la parte trasera del bar mientras jugaban a las cartas. 




			—¿Y de dónde es usted, Lambrecht? —le preguntó a su compañero de copas. 




			—De Königsberg, Prusia. Y, por favor, llámeme Lambert. Es mucho más fácil. 




			—Y menos germánico, ¿no? Hay que ver cómo desea la gente olvidarse de la guerra... Tengo un buen amigo, Teo, que, por mucho que lo intenta, no consigue hacerlo. La lucha sigue viva dentro de su cabeza... 




			—Sí, es por eso... Y de paso también porque siempre he querido poder elegir mi nombre... Lambrecht es soso. Sin embargo, Carter..., ese sí que es un gran nombre. Está claro que le espera una vida llena de exploración y aventuras, ya lo creo... —dijo el hombre alzando su vaso—. Por Carter. 




			Franklin sonrió ilusionado y levantó su bebida para brindar. 




			—Por Carter. ¿Tiene usted hijos, Lambert? —preguntó después de bajar su copa. 




			Su acompañante negó con la cabeza. 




			—Ninguno. 




			—¿No le interesan o es que, quizá, no ha encontrado aún a la mujer indicada? —apuntó él rápidamente. 




			Todavía seguía eufórico por lo acontecido en las últimas veinticuatro horas. El hecho de haber sostenido entre sus brazos a su hijo recién nacido por primera vez le hacía sentir como si, de alguna manera, las normas habituales de cortesía hubieran dejado de existir, conduciéndolo, con una falta de cautela impropia en él, a hablar con un extraño. 




			Lambert respiró hondo y suspiró: 




			—No. Tengo una esposa con la que soy muy feliz. Pero nunca hemos tenido hijos. Y así estamos bien. Mi padre no fue, digamos, un padre perfecto... 




			Franklin se sintió intrigado. 




			—Continúe —lo animó conforme se reclinaba de nuevo en su silla. 




			Su compañero hizo una pausa antes de comenzar su relato. 




			—Bueno, yo tenía cinco hermanos mayores. Uno era mi gemelo. Pero todos eran más grandes, más fuertes y más listos que yo. Mi padre sentía una clara preferencia por ellos. Yo era débil y enfermizo. La infancia no fue una buena época para mí. De modo que me enviaron lejos, a respirar el aire puro de los Alpes. 




			Acto seguido, dio un sorbo a su copa y prosiguió con la historia de su vida, abandonándose por completo a sus recuerdos. 




			—Mi hermano gemelo murió cuando yo tenía siete años. Fue un accidente terrible. Mi madre falleció poco después. Y mi padre, sumido en la pena, me culpó a mí. Fue entonces cuando me mandaron mucho más lejos aún: a un internado en Inglaterra. 




			A continuación, contempló durante un segundo su bebida y prosiguió: 




			—Cuando regresé, ya siendo un muchacho, me había convertido para todos los miembros de mi familia en un completo extraño. 




			Franklin se había quedado sin palabras. No se sentía con derecho a seguir indagando en las trágicas circunstancias de la infancia de aquel hombre. Era evidente que la muerte de su hermano gemelo había condicionado el resto de su existencia. 




			—Mi padre no hizo el más mínimo intento de conocerme —prosiguió Lambert al tiempo que se reacomodaba en su asiento—. Dejó que me abriera camino en el mundo como me diera la gana mientras concentraba sus energías en asegurarse de que mis hermanos alcanzaban una buena posición en los negocios familiares. Todos ellos lucharon en la guerra. Yo, sin embargo, fui rechazado en la oﬁcina de reclutamiento. Cuando volvieron a casa triunfantes, mi padre los acogió aún más en su seno. Pero a mí no. 




			Franklin lo escuchaba con atención. Lambert alzó la mirada con una débil sonrisa y siguió: 




			—Por desgracia para él, lo que le deparaba el azar sería ir viendo cómo todos sus seres queridos iban desapareciendo poco a poco. Mis hermanos murieron de forma prematura. El peor de los destinos se abatió sobre ellos. Al ﬁnal, a mi padre no le quedó más remedio que ﬁjarse en mí, ya que yo era el único que quedaba vivo. Se convirtió en un hombre amargado y resentido. Le iba diciendo a todo el mundo que yo era un inútil y que nunca llegaría a nada... a pesar de haber yo progresado ya lo mío con mis cosas. Se agarró al negocio familiar sin importarle ir haciéndose cada vez más viejo y que su salud fuera cada día más delicada. Así hasta que, un día, mi suerte cambió. 




			Entonces, Lambert se enderezó en su silla, sacó una pitillera del bolsillo de su chaqueta y se la ofreció a Franklin, quien rechazó el ofrecimiento. 




			—La casa de mi padre ardió con él en su interior... —dijo con voz suave, pasando levemente la mano por encima de la brillante lumbre azulada que se alzaba de su encendedor y exhalando una bocanada de humo—. Lo heredé todo. A priori, se suponía que, siendo el sexto hijo, jamás llegaría a ostentar el título de mi padre: vizconde. No obstante, al ﬁnal, así fue. Por increíble que parezca, el más débil de todos acabó siendo el único superviviente. 




			Acto seguido, removió los restos de cerveza en el fondo de su vaso y lo levantó de nuevo. Sus ojos observaron cómo la ﬁna cortina de humo de su cigarrillo se alzaba en dirección a los travesaños del techo. 




			—Qué historia más triste... —murmuró Franklin sin saber qué otra cosa decir. 




			Sin duda había sido un relato de lo más extraordinario. Comparándolo con el de su propia infancia, no pudo evitar ser consciente del afecto que recibió en su momento de sus padres, así como de la forma en la que estos lo apoyaron siempre a la hora de perseguir sus sueños. ¡Qué ganas tenía de presentarles a Bunty y a Sidney a su nuevo nieto! Es verdad que le dolía en el alma cada vez que se acordaba de su pequeña Bea, a la cual tanto extrañaba; sin embargo, sabía que estaba en buenas manos. 




			Lambert lo miró y sonrió. 




			—Sí, para ellos desde luego... —dijo guiñándole un ojo—. Pero no para mí. Venga, brindemos por la vida y la muerte. 




			Al cabo de un segundo, ambos vasos chocaron entre sí. 




			—Por la vida y la muerte. 




			—Estoy seguro de que, durante todo este tiempo, tiene que haber echado muchísimo de menos a su hermano gemelo, ¿no es así? —preguntó Franklin ahora que la tensión ya había aligerado. 




			—Lo cierto es que no puedo decir que haya añorado nunca a nadie de mi familia —declaró su acompañante de forma estoica. 




			—Mi hermano tiene dos hijas gemelas. Idénticas. Y yo tengo también una hija de dos años: Beatrice. Está en Inglaterra. 




			—Dos ya son bastantes... —bromeó Lambert lanzándole un nuevo guiño—. Con un ojo la vigila a ella y con el otro a él... 




			Franklin, sintiendo la necesidad de corresponder a una historia tan personal como la que acababan de contarle con algún tipo de revelación de su propia vida e inspirado por lo referente a las gemelas de su hermano, se desabrochó el botón superior de su camisa, levantó con la mano el gastado cordel que rodeaba su cuello y dijo: 




			—Mire, eche un vistazo a esto... 




			Colgando de un extremo, había una oscura y extraña piedra que brillaba y resplandecía con intensidad en la penumbra. Franklin la apoyó sobre la mesa, frente a Lambert, quien contempló su cautivadora superﬁcie. 




			—Esto lo encontré en América. Es la pareja de otro igual. Los dos tienen enganchadas unas piedras idénticas, igual de raras... Fíjese, son, de hecho, ¡un pequeño hueso! 




			Su acompañante levantó con cuidado el colgante a la luz. Un profundo resplandor parecía arder en su interior y, desde ahí, iluminar el resto del objeto. Dentro de su negra oscuridad, daba la impresión de que ﬂotaran unos reﬂejos rosados y púrpuras mezclados con destellos de jade y turquesa. 




			—Dios mío, pero si brilla... —observó el hombre con admiración. 




			—En efecto... El otro tiene la mitad restante de este hueso. Ambos se juntan para formar uno solo. Son dos pedazos de una misma cosa. Una y una... ¿Comprende? 




			A continuación, Franklin hizo un gesto con la cabeza al camarero para que les sirviera otra copa. Lambert, por su parte, permanecía hipnotizado por el poder fascinador de la piedra. Entonces, de modo brusco, apartó su atención de ella. 




			—Lo siento, creo que no lo sigo... ¿Por qué posee solo uno de ellos? Tendrían que estar los dos juntos, ¿no? 




			—No sabría explicarle muy bien por qué me quedé solo con uno... Algo me impulsó a hacerlo. Tenía que cogerlo... 




			Lambert lo observó con expresión de desconcierto. 




			—¿Quiere decir que lo robó? 




			Franklin se echó a reír. 




			—Bueno, supongo que puede llamarlo así, sí. Aunque era evidente que sus antiguos propietarios ya no los querían para nada. Los dos gemelos llevaban mucho tiempo muertos... Ya se lo he dicho... Yo soy un explorador. Un buscador de tesoros. Incluso al gran Howard Carter... 




			Nada más mencionar a su héroe, se detuvo en seco y alzó su copa para hacer un brindis en su honor. Lambert hizo lo propio y ambos exclamaron: 




			—¡Por Carter! 




			Acto seguido, los dos apuraron sus vasos de un trago y golpearon con ellos sobre la mesa. 




			—Incluso al hombre que descubrió la tumba del faraón Tutankamón se le llamó saqueador —continuó Franklin—. Yo lo único que quiero es saber cuál es el misterio que rodea a este hueso, y cuál es el secreto que encierra en su interior. 




			Lambert observó con mayor intensidad aún la extraña piedra. 




			—Es como mágico... Pero ¿de qué está hecho? ¿Qué es, entonces? ¿Una piedra o un hueso? 




			—¿Lo ve? ¡Ya lo tiene fascinado! Esto, amigo mío, no es ni una cosa ni la otra... Sino ambas. 




			—¿Cómo puede ser? —subrayó su acompañante al tiempo que Franklin volvía a coger el objeto con la mano y lo sostenía ante sus ojos mientras el último de los rayos de sol del día iluminaba su superﬁcie, liberando dentro de él un cegador abanico de destellos. 




			—Se trata de una piedra semipreciosa llamada «ópalo». Recientemente, se han encontrado varias como esta en los Lightning Fields del oeste de Australia. Acabo de estar allí comprobándolo. 




			—Así que es una piedra —sentenció Lambert. 




			Franklin asintió. 




			—Sí, pero, como le digo, no es solo eso. Es también un hueso de dinosaurio fosilizado y convertido en ópalo. 




			Su acompañante frunció el ceño, confuso. 
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			—Pero ¿cómo se convierte un hueso en un ópalo?  




			—Eso es exactamente lo que quería averiguar —replicó él con entusiasmo, emocionado ante la oportunidad de poder hablar en detalle de lo que era su obsesión—. Y lo que es más importante aún: ¿por qué estos huesos tan raros convertidos en ópalos se hallan esparcidos por el mundo? Y ¿cómo es posible que, este en particular, bueno, la mitad de este, acabara en América hace cientos, puede que miles de años? 




			—Tengo la sensación de que va a contármelo. Habrá que pedir otra ronda —respondió Lambert, y le hizo una seña al camarero, quien rellenó ambos vasos conforme Franklin continuaba hablando. 




			—Pues resulta que este objeto es la piedra llave de un hombre saurio. Algunos textos antiguos se reﬁeren a él como un «hueso llave»... —se atrevió a explicar—. Piedra o hueso. Da igual. 




			—¿Y debería yo saber lo que es un hueso llave o una piedra llave? 




			—No... De hecho, es posible que solo haya unas cuantas personas en el mundo que sepan que pertenece a un hombre saurio... —dijo Franklin bajando la cabeza y continuando en voz baja—: Se trata de un secreto muy bien guardado.  
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			Acto seguido, guiñó un ojo e intentó, sin éxito, darse un par de toquecitos en la nariz. Los licores de la isla habían comenzado a hacer mella en él. 




			—Continúe —lo alentó Lambert intrigado. 




			—No es mucho lo que queda del antiguo Imperio de los hombres saurio. Fue una civilización que ﬂoreció y se extendió por todos los rincones del planeta; sin embargo, desapareció hace miles de años. Conforme fue pasando el tiempo, fue absorbida por otras culturas y religiones hasta diluirse por completo y transformarse en lo que es ahora: un mito. No obstante, algunos retales de su existencia permanecen entre nosotros. Es la orden secreta de los hombres saurio la que los mantiene con vida. 




			—Increíble... —murmuró Lambert con voz compungida—.Y ¿qué hace esta piedra llave exactamente? 




			Los ojos de Franklin se iluminaron de golpe. Había cogido ya carrerilla en su relato y no había quien lo parara. 




			—Posee una especie de extraño poder. Creo que lo que cada una de ellas es capaz de hacer depende de su propietario, ya que todos los informes de los que tengo conocimiento diﬁeren al respecto. Lo único en lo que coinciden es en que el hombre saurio que, en su momento, llevó ambas colgadas, al parecer vivió mucho mucho tiempo. Algún día le entregaré esta piedra a mi hijo Carter. 




			Lambert dio una calada a su cigarrillo y, antes de exhalar el humo muy despacio, añadió: 




			—Muy interesante... 
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Un pescado maloliente 




			 




			~ por qué el correo siempre llega tarde y mordisqueado ~ 




			 




			Mansión de los Brownlee, Oxfordshire, Inglaterra, 1933 




			 




			Los pájaros cantaban tranquilamente en las copas de los árboles mientras el cartero observaba con cautela las barras de hierro de la gran verja de la entrada. Miró su reloj de pulsera. Eran las 5.50 de la mañana, mucho más temprano de lo que habitualmente comenzaba a trabajar; sin embargo, la correspondencia que hoy tenía que entregar consistía en un fajo de considerable tamaño que llevaba ya demasiado tiempo acumulándose en la oﬁcina de correos. La llegada de una carta en concreto en la que ponía «URGENTE» había inducido al director del servicio postal a exigir que todo fuera distribuido aquel mismo día sin más demora ni excusa, y al pobre cartero le había tocado la ingrata tarea de tener que encargarse de ello. El hombre ya había ido a aquella dirección con anterioridad, y no estaba dispuesto a que le pasara lo mismo que la última vez. Así pues, no solo se había levantado más pronto, sino que también se había preparado mejor mentalmente y había venido bien equipado para la misión. 
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			No parecía haber moros en la costa, de modo que apoyó con suavidad la bicicleta contra una columna de piedra y depositó su bolsa de cartero en el suelo. Acto seguido, sacó del bolsillo delantero de la misma un bote de aceite, lo apretó con cuidado y derramó una amplia cantidad del espeso lubricante negro sobre las bisagras de la verja de acceso a la ﬁnca. Cuando acabó, dudó un instante y, acordándose del estruendoso cerrojo, decidió añadir una dosis extra sobre él. En esta ocasión, no haría el más mínimo ruido al entrar. Después de engrasar también las ruedas de su propio medio de locomoción, abrió la funda principal de su saca de tela y, en lugar de la correspondencia, extrajo unas espinilleras de críquet y se las puso, atándolas con doble nudo. Luego, se agachó para asegurarse de que podía seguir doblando las piernas y buscó en su bolsa un abrigo bien grueso y un protector de cuero para la cabeza, como los que usan los jugadores de rugby. Por último, se puso unos guantes acolchados, también de críquet, y dio varias palmadas seguidas. Su volumen corporal se había multiplicado por dos. No obstante, al comprobar lo complicado que le resultaba volver a echarse por encima del hombro su carga, decidió quitarse los guantes. Finalmente, veriﬁcó un par de veces más que todo el entramado que abría la verja reluciera empapado en aceite, respiró hondo, levantó el pestillo con mucho sigilo y lo abrió hacia un lado. 




			Cuando le hubo parecido que era seguro cruzar la entrada, montó otra vez en su bicicleta y comenzó a avanzar con tranquilidad por el sendero que bordeaba el lago y continuaba a lo largo de una avenida ﬂanqueada por majestuosos robles hasta la casa principal. La luz del amanecer empezaba a iluminar de costado los árboles y a brillar sobre la superﬁcie del enorme estanque. Un solitario pato lanzó un graznido y levantó sus estrechas alas desperezándose con un vigoroso aleteo. El movimiento llamó la atención del cartero, el cual se detuvo, miró con nerviosismo por encima del hombro y observó cómo el animal se recostaba en las cristalinas aguas y volvía a graznar. Al cabo de unos instantes, contento de que su presencia siguiera sin ser detectada, prosiguió su camino con un tranquilo y silencioso pedaleo. 




			De repente, el pato se vio arrastrado de golpe hacia las profundidades. 




			Los ojos de Buster se cerraron extasiados conforme se relamía de gusto y se alzaba de entre las aguas. Con tan solo un par de zancadas, llegó hasta el borde del lago, se sacudió toda su espesa capa de plumas negras dibujando un arcoíris de gotas de agua en el aire y se dirigió a un sitio donde ya daba el sol para secarse. Fue entonces cuando advirtió la presencia del intruso. 




			 




			• • • 




			 




			El timbre sonó seguido de unos fuertes golpes en la puerta. 




			—¡Ya voy! —gritó Teodore Logan instantes antes de comenzar a girar la llave y de que esta se saliera de la cerradura y cayera al suelo—. ¡Deja de hacer ruido! ¡No puede ser tan urgente! 




			Acto seguido, se agachó, recogió el objeto y abrió para gran alivio del cartero, quien permanecía inmovilizado contra la entrada, recibiendo lametazos por doquier por parte del poderoso tiranus. 




			—Muy pronto viene hoy —advirtió conforme el mensajero caía de espaldas cruzando la puerta y, jadeando, comenzaba a escapar a gatas hacia el fondo del vestíbulo. 




			Buster asomó el hocico por el umbral y dejó escapar lo que aquellos que lo querían describirían como un sonido juguetón; sin embargo, a oídos del resto de los mortales, solo podía sonar como un rugido espeluznante capaz de helarle a uno la sangre. El cartero, temblando de miedo, se apretujó todo lo que pudo contra la pared.  
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			—Buen chico, Buster —dijo Teodore dándole una palmadita en el morro al saurio, quien abrió la boca de par en par y regurgitó la mitad del contenido de la saca del aterrorizado emisario. 




			A continuación, el animal se provocó unas nuevas arcadas, y unas cuantas cartas, así como algunas plumas de pato, surgieron de su garganta y aterrizaron en un charco de babas al pie de la puerta. 




			—Muchas gracias, Buster... —murmuró Logan, arrastrando con la punta del pie el correo y la bolsa hacia el interior de la estancia. 




			El cartero estaba temblando y haciendo todo lo posible por levantarse del suelo; sin embargo, se lo impedía una de las espinilleras de críquet medio mordidas que se le había quedado enredada alrededor de la pierna. 




			—Permítame que le ayude... —sugirió Teodore al tiempo que servía de apoyo al hombre para incorporarse—. Lo que más le gusta es el pescado. Cuanto más oloroso, mejor. 




			—¿Qué? 




			—El pescado. Se ha comido ya todas las truchas que había en el lago. Estoy seguro de que si hubiera venido con un pescado maloliente y se lo hubiera arrojado, lo habría dejado en paz. Puede que incluso le hubiera cogido cariño para siempre —respondió Teodore con una sonrisa—. Supongo que es usted el cartero, ¿verdad? Aunque su uniforme es de lo menos convencional. 




			—Sí, soy yo... —conﬁrmó el mensajero mientras se desenredaba y quitaba la espinillera rota y se incorporaba de nuevo. 




			—Hace tiempo que no lo vemos por aquí... —aﬁrmó Logan metiendo otra vez con suavidad la punta del pie en el estanque de babas en el que nadaban varias de las cartas. 




			—Sí, es cierto. Es por culpa del tiranus ese que tienen... En la oﬁcina cada quince días echamos a suertes para ver a quién le toca venir aquí. 




			—Ah... Eso explica por qué el correo siempre llega tarde y mordisqueado... —dedujo Teodore con una sonrisa—. No se preocupe por Buster. Allí está la cocina. Hay té en un cazo. Arréglese un poco. Le diré a Carter que lo lleve de vuelta al establo. 




			En ese momento, ajustándose su uniforme escolar, apareció Bea bajando las escaleras con una bandejita llena de pan quemado en la mano. 




			—¿Otra vez tostadas especiales? —dijo de forma sarcástica. 




			—Si no te gusta cómo me salen las tostadas, ahí tienes una despensa llena de comida. Pero entonces ya no me pidas que te cocine nada más... —gruñó Teodore—. ¿Has visto a Carter? 




			—No. ¿Quién era ese que aporreaba la puerta? 




			—Era lo que quedaba del cartero. 




			—Genial. ¿Ha llegado mi cómic? 




			—La mitad. La otra tendrás que pedírsela a Buster. Está ahí fuera. ¿Podrías llevarlo tú al establo? El hombre ha de volver al trabajo. 




			Bea frunció el ceño. No le había sido nada fácil adaptarse a la vida sin Bunty, ni al hecho de que ahora fuera Teodore quien se encargara de todo. Especialmente teniendo en cuenta que nunca estaban de acuerdo en nada. No obstante, ella sabía que él hacía todo lo posible por obrar de forma correcta. Tampoco a su tutor debía de haberle resultado sencillo verse obligado a asumir tan de repente el papel de padre. 




			Logan pasó un trapo por encima de los restos de la correspondencia que, de modo tan particular, Buster había depositado a la entrada. Había cuatro sobres; dos de ellos con sellos estadounidenses: el primero, plateado de aspecto lujoso; el otro, azul celeste medio mordisqueado. Sabía muy bien quiénes eran los remitentes de aquellas dos misivas, así que centró su atención en los restos de color marrón de otro sobre con pinta de ser imposible de recomponer y, luego, en uno que llevaba pegada una etiqueta con letras grandes que decía: URGENTE. Fue este último el que abrió en primer lugar. Nada más posar sus ojos sobre el papel con membrete, le dio un vuelco el corazón. Tampoco lo animó demasiado que digamos leer el contenido de la carta. Al cabo de unos segundos, se lo metió en el bolsillo trasero del pantalón y se giró hacia las dos misivas americanas. Quizá estas trajeran mejores noticias. Sin embargo, por si acaso, antes de que el día se fuera por completo a pique, lo mejor sería tomarse esa infusión matutina que estaba preparándose. 




			En la cocina, el mensajero había dejado de temblar y se hallaba terminando su té. Se había quitado su extraña y desgarrada indumentaria y presentaba ya el aspecto propio de un cartero normal y corriente. 




			—Gracias por el té y por el consejo —dijo el hombre—. Así que cuanto más apestoso mejor, ¿eh? 




			—Eso es. El tiranus ya está otra vez en su establo. Está usted seguro y puede marcharse cuando quiera. 




			El emisario postal asintió y se fue. Acto seguido, Teodore se sirvió una taza y miró la parte de atrás del sobre azul. La dirección del remitente ponía: RANCHO KINGSLEY. Un lugar al que él, sin duda, anhelaba regresar. 




			Entonces, entró Bea con Carter, quien se hallaba, en cierto modo, también medio vestido de uniforme escolar —se había fabricado él solo unos pantalones cortos de tela y llevaba la corbata atada a la cintura como si fuera el cinturón— y con paja en el pelo. 




			—Ha vuelto a dormir en los establos —dijo ella al tiempo que se servía una taza de té y se ﬁjaba en el sobre azul que su tutor sostenía en la mano—. ¡Una carta del tío Cash! ¿Nos pide otra vez que vayamos a verlo? 




			—¿Cómo voy a saberlo? Todavía no la he abierto —replicó Logan—. Además... 




			—¿Además... qué? —repitió Bea cruzándose de brazos y dejándole claro que se preparara para lo mucho que estaba a punto de enfadarse. 




			—Además —continuó Teodore sacando la otra misiva de su bolsillo trasero—, tengo otras cosas más importantes en la cabeza... 




			La expresión en el rostro de la chica cambió de golpe nada más reparar en el escudo de la escuela a la que iban. 




			—Ya veo que estáis los dos listos para dirigiros a clase... —dijo Teodore midiendo su tono de voz—. Sin embargo, de lo que aquí se me informa es de que habéis dejado de ir. De hecho, dice que fuisteis expulsados la semana pasada. ¿Se puede saber, entonces, qué es lo que habéis estado haciendo todas las mañanas? 
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			Bea descruzó los brazos. 




			—He estado paseando a Carter por aquí y por allá —respondió ella—. Aprende más fuera del colegio. Yo le enseño mejor. 




			—Genial. ¿Y  a ti quién te enseña, Beatrice? —replicó Teodore frunciendo el ceño—. Dice el director que os metisteis en una pelea. ¿Cuándo me lo ibas a contar? 




			—Empezaron ellos —contestó Bea malhumorada y echándose a llorar—. Los mayores. Estaban metiéndose con Carter. 




			—Pues deberías habérselo dicho al profesor. No haberte peleado con nadie —aﬁrmó Logan y emitió un suspiro—. Bea, antes sacabas las mejores notas de tu clase, eras una estudiante de primera... Y, ahora, ¡te expulsan! Además, tu hermano puede valerse por sí mismo. 




			De pronto, se hizo un gran silencio conforme Teodore y Bea deliberaban para sus adentros acerca de qué hacer y decir a continuación. 




			—Podríamos hacerle una visita al tío Cash —dijo ella ﬁnalmente encogiéndose de hombros y levantando las cejas—. Nos lo pasaríamos muy bien. Viviríamos nuevas aventuras. 




			Por primera vez desde hacía siglos, Logan reconoció la voz de toda la vida de su ahijada, la que siempre tenía algo sensato y sincero que decir, no la de la que estaba a todas horas enfadada con él. Teodore suspiró otra vez. Sabía perfectamente que el contraataque vendría en cuanto abriera la boca para negarse. 




			—De ningún modo, señorita. Tú te quedas aquí y te enfrentas a tus problemas —dijo él con severidad. 




			—¿Mis problemas? —protestó ella sollozando—. ¿Y qué pasa con tus problemas? ¡Desde que volvimos de África no ha habido más que problemas en esta casa! ¡Vayámonos a América y dejemos atrás nuestros problemas! 




			Carter, que se hallaba entre ellos, los miró a ambos y preguntó en voz baja: 




			—¿Se acabó el colegio? 




			—Se acabaron las aventuras —espetó Teodore—. ¡Y nada de ir a América! ¡Eso seguro! 




			Dicho esto, dio un golpe en la mesa con el sobre azul sin abrir haciendo que las tazas de té tintinearan de forma ruidosa, como si fueran campanas de cerámica que repicaran en señal de alarma. 
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El maravilloso Salvaje Oeste 




			 




			~ como en los viejos tiempos ~ 




			 




			California, América del Norte, 1933 




			 




			Bea contempló por la ventana el paisaje escarpado y sonrió. 




			—Hace cuatro años de la última vez que estuve con el tío Cash y la tía Bonnie. Han pasado tantas cosas desde entonces... Me muero de ganas de contárselo todo a las primas. 




			—Ya no queda mucho —replicó Teodore. 




			Le había costado un poco convencerlo; sin embargo, al ﬁnal, Bea había logrado persuadir a su tutor de que la familia era lo primero. Y como Carter consideraba a Buster de la familia, el saurio se había visto obligado también a ir con ellos; por otro lado, habría sido imposible que el muchacho accediera a dejar el tiranus al cuidado de alguien durante meses. 




			De repente, el tren frenó con fuerza emitiendo un largo y agudo chillido metálico y propulsando hacia delante a todos los pasajeros con tal violencia que muchos salieron despedidos de sus asientos y cayeron al suelo. Las maletas almacenadas en los estantes superiores empezaron a llover de forma atropellada sobre las cabezas de la gente y a abrirse por todas partes; por suerte, Bea y Carter tuvieron la suﬁciente rapidez mental como para ponerse a cubierto. Finalmente, el convoy se detuvo del todo y el molesto chirrido se desvaneció. 




			Entonces, Teodore se incorporó y, después de quedarse contemplando unos segundos el caos al que había quedado reducido el vagón, se puso a buscar a alguien que pudiera estar malherido. No obstante, todo el mundo parecía capaz de mantenerse, aunque algunos con diﬁcultad, en pie. 




			En ese momento, la puerta que conectaba dos de los furgones se abrió de golpe y apareció el revisor. 




			—¿Están todos bien? —preguntó con preocupación y nerviosismo. 




			—Eso parece —contestó Teodore—. ¿Qué ha pasado? ¿Hemos chocado contra algo que hubiera en la vía? 




			—Casi —respondió el empleado del ferrocarril—. ¡Giramos una curva y nos topamos de pronto con un furgón de mercancías en llamas! 




			—¡¿En llamas?! Será mejor que vayamos a ver cómo está Buster... No sabrá qué es lo que ocurre y seguro que se ha asustado. 




			Nada más poner rumbo a donde estaba Buster, Teodore, Bea y Carter, muy preocupados por el saurio, pudieron avistar claramente el vagón de mercancías ardiendo sobre las vías. Su estructura metálica se encontraba intacta; no obstante, el techo y los paneles laterales de madera se hallaban quemados por completo. 




			—Continuad vosotros —le dijo Teodore a ambos—. Voy a ver si puedo ayudar en algo. 




			Acto seguido, bajó del tren; sin embargo, conforme se dirigía a los restos ardientes del convoy, uno de los maquinistas y un bombero se interpusieron en su camino. 




			—Lo siento, señor —lo detuvo el primero—. Yo no me acercaría mucho más... 




			—¿A quién pertenece? —preguntó él. 




			El hombre se encogió de hombros. 




			—¿Dónde estamos exactamente? 




			—A unas treinta millas de Jackson. 




			—Y ¿cuánto tiempo estaremos aquí? —insistió Logan. 




			El maquinista negó con la cabeza y contestó: 




			—Por la pinta que tiene esto, me da a mí que este tren no va a moverse en un buen rato... Por lo menos hemos tenido la suerte de que nadie resultara herido. 




			Teodore se dirigió a continuación al vagón del ganado y le contó a Bea y a Carter las novedades. 




			—Así que es muy probable que pasemos aquí detenidos bastante tiempo. 




			—¿Y por qué no le damos un paseo a Buster? —sugirió el muchacho con decisión—. Si vamos a estar en medio de la nada parados bastante tiempo podríamos sacarlo un poco... 




			Logan estaba a punto de decir que no; sin embargo, se ﬁjó de pronto en un viejo carromato que había en la parte posterior del vagón y tuvo una idea. No es que se encontrara en muy buen estado; no obstante, podría bastar para aguantar el peso de los tres, y el del equipaje, y llevarlos hasta su destino.  




			Así pues, en efecto, al cabo de unos minutos, el tren pasó a ser nada más que un destello brillante en el horizonte conforme se sumergían en el maravilloso Salvaje Oeste. 




			Teodore sonrió de oreja a oreja. 




			—¡Como en los viejos tiempos! ¡Montando saurios a campo abierto! —exclamó soltando una risita de felicidad—. ¡Ay, cuánto he echado de menos este lugar! 




			 




			• • • 
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			Bea fue la primera en divisar el Rancho Kingsley. Era justo como lo recordaba: una ﬁnca delimitada por una valla de estacas marrones con una gran casa de dos pisos en su interior construida con listones de madera pintados de blanco, el techo cubierto de tejas rojas y un montón de rediles a su alrededor con una considerable variedad de tricornis dentro. La pequeña laguna estaba casi seca, y cuatro hadros se revolcaban en el lodo al tiempo que una bandada de pájaros se posaba y comenzaba a picotear por doquier tratando de atrapar alguno de los muchos insectos que pululaban sobre la superﬁcie. 




			—¡Dios mío, eso sí que es algo ya casi imposible de ver! —exclamó ella— ¡Apatos! ¡Fijaos, vaya tamaño tienen! 




			En ese momento, Teodore señaló con el dedo unas cabezas que asomaban por encima de los tejados de unos grandes graneros. Conforme los saurios doblaron la esquina y aparecieron por la vereda, la escala de los animales se hizo aún más evidente. Carter miró a sus dos acompañantes con una sonrisa en el rostro. La emoción que lo embargó de repente fue tal que no pudo evitar agarrarse con fuerza a la gruesa capa de plumas negro azabache de Buster y azuzarlo para que se aproximara a ellos al galope. Al cabo de unos segundos, el carromato se detuvo justo a los pies de su tío con un derrape salvaje que levantó una polvareda enorme e hizo que una de las ruedas se desenganchara de su eje y saliera despedida haciendo piruetas hasta chocar contra la valla.  




			—¡Eso es lo que yo llamo hacer una buena entrada! —exclamó Cash según Teodore se sacudía el polvo y Bea echaba a correr y le daba un gran abrazo—. Bea, ¿por qué no vas a la parte trasera de la casa y les das una sorpresa a tus primas mientras yo conozco a tu hermano? 




			A continuación, el señor Kingsley se encaminó hacia Carter, quien estaba desenredándose de las riendas de Buster. 




			—Tú debes de ser mi sobrino Carter —dijo arrodillándose junto al muchacho y mirando ﬁjamente sus ojos azules—. ¿Sabes quién soy? 




			El chico negó con la cabeza. 




			—Yo soy el recuerdo más cercano que te queda de tu padre... Es fantástico conocerte después de todos estos años... —añadió antes de abrazarlo con fuerza durante varios segundos—. Ahí van once años de abrazos atrasados, jovencito. 




			Carter sonrió. 




			—¿Por qué no llevas a tu amiguito al redil antes de que se tropiece con algo? 
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			Al instante, el muchacho chasqueó sus dedos y el tiranus se acercó corriendo hasta él. Acto seguido, el chico saltó a lomos del saurio y puso rumbo a la parte posterior de la casa, donde estaban los establos. 




			Su tío meneó la cabeza de un lado a otro con gesto de asombro y admiración. 




			Entonces, Teodore se acercó y le dio un abrazo a su viejo amigo. 




			—Vaya, vaya... Eso sí que no lo había visto en mi vida... —dijo Cash—. Un niño y un tiranus tan unidos. 




			—Sí, es muy raro... Deﬁnitivamente, ese chico tiene algo especial. 




			—¿Sigues diciéndole a la gente que lo encontrasteis vagando en estado salvaje por Australia?  




			—Sí. Sobre todo, porque nadie se creería la verdadera historia. 




			El señor Kingsley sonrió. 




			—Estoy seguro que acabará adaptándose a la perfección. A ﬁn de cuentas, ha vuelto con su familia original. 




			Bea, por su parte, se hallaba muy ocupada pegando gritos de júbilo junto a sus primas, Violet y May, gemelas y, aproximadamente, un año mayores que ella. 




			—Violet, May, os presento a vuestro otro primo: Carter —dijo Bea con orgullo levantándose y aproximando a su hermano con un ligero empujoncito hacia ellas. 
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			El muchacho, nervioso, se limpió el polvoriento sudor que empapaba su cara y dio varias palmadas seguidas para quitarse el polvo antes de presentarse y extender su mano. Las primas Kingsley soltaron una risita al unísono y replicaron: 




			—Un placer conocerte, Carter. 




			El chico se quedó mirándolas a ambas con gesto de extrañeza y la boca medio abierta sin saber muy bien qué añadir a continuación. 




			—¿Quién es quién? —logró decir por ﬁn. 




			Las tres chicas se rieron. Bea fue consciente entonces de que su hermano no había visto nunca una pareja de gemelos, lo cual iba a requerir una extensa explicación por su parte.  




			—Me parece que los próximos días vais a tener que poneros ropa de distinto color —aﬁrmó ella con una sonrisa. 




			Justo en ese instante, la señora Kingsley asomó tras la mampara de la puerta trasera de la casa. 




			—¡Madre mía, Bea! ¡Cómo has crecido! —exclamó sonriente la mujer—. Pero si no eras más que una niña pequeña... Y ahora, en serio, ¡eres ya toda una señorita! 




			Bea se dirigió hacia Bonnie para recibir ese abrazo con el que tanto había soñado. 




			—¡Y tú, Carter, ven aquí! —añadió la tía haciéndole señas al chico para que se acercara—. ¡Ven, ven! ¡Deja que te eche un vistazo! 




			En un abrir y cerrar de ojos, Bonnie estaba levantando al muchacho entre sus brazos. Carter comenzaba a entender de qué iba todo esto. Hacía mucho que Bea no se sentía realmente en casa. Viendo además lo fácil que le resultaba a su hermano sonreír, no le costó imaginarse cuánto le habría gustado a su amada abuela Bunty verlos allí a todos juntos. Su corazón se llenó de alegría. 




			Un rato más tarde, la señora Kingsley tocó la campanilla para avisar de que había llegado la hora de comer. 




			Se dispuso un gran banquete en honor a los hambrientos viajeros sobre una larga mesa a la sombra de un árbol de tamaño considerable. 




			—De verdad, esto sí que es una visión celestial... —señaló Teodore conforme se sentaba. 




			Mientras lo hacía, Cash sacó su cuchillo Bowie y cortó la carne de pollo en generosos y jugosos trozos. 




			—Me da a mí, Carter, que tú ya estás hecho todo un hombre de mundo... —dijo Cash sirviendo la comida en el plato del muchacho, en el cual Bea había depositado previamente un montoncito de ensalada de patata y maíz dulce. 




			Según el chico cogía el ala de pollo, la mordía y comenzaba a masticarla, May y Violet se lo quedaron mirando con asombro. 




			—¿En serio viviste en la jungla? —preguntó la primera de ellas. 




			—¿Te criaron los raptores? —añadió su hermana. 




			—Ajá —asintió Carter con la boca demasiado llena para poder pronunciar con corrección. 




			—Come despacio, Carter —lo amonestó Teodore. 




			—No le hagas caso... —replicó Bonnie tranquilizando al chico a la par que le dedicaba a Logan un gesto de cariñosa reprimenda—. ¡Si tienes hambre, come! 




			—¿Sin ningún otro humano? —insistió May. 




			—No —respondió el muchacho después de tragarse la comida de la boca—. Había otras personas en la isla, pero nos manteníamos alejados de ellos porque nos parecían peligrosos. 




			—¿Nos? 




			—Sí. Yo y los raptores que me criaron. Por eso nunca tuve nada que ver con humanos hasta que aparecieron Bea, Teodore y Bunty. 




			—¡Guau! —exclamó Violet sonriendo alegremente—. ¡Todos los de por aquí se van a poner muy celosos de nosotros! ¡Tenemos un primo raptor! 




			—Cash, me alegro mucho de volver a verte. Igual que al resto de la familia —dijo Logan dándole unas palmaditas en la espalda al terminar de comer—. Ahora bien, todo parece el doble de grande... Me encantan los dos nuevos graneros que hay allí... Y, si no me equivoco, tienes apatos. Creía que esos gigantes ya casi se habían extinguido. 




			—Gracias —respondió Cash estirando las piernas—. Sí. Hemos tenido cierto éxito criándolos. Pero ¡no veas el espacio que ocupan! Llevamos teniendo algunos problemas desde hace tiempo, así que intento que no se separen demasiado. De momento, pasan la noche en uno de esos graneros precisamente. 




			—¿Qué tipo de problemas? 




			—Nos afecta a todos por estas tierras. Llevamos varios años sufriendo una sequía importante. El nivel del agua ha bajado bastante. Las lluvias han vuelto, pero los caudales ya no son lo que eran. Además, algo ha estado atacando al ganado... 
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